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PUBLICACIONES SOBRE TARRAGONA 
AMADEO J. SOBERANAS. Un manuscrito tarraconense: La ^Consueta» del arzobispo 
Ximeno de Luna (1317-1327). Biblioteconomia, XVII, 51-52 (1960), 37-41. 
El autor supone que el manuscrito núm. 276 de la Biblioteca Central de Bar-
celona, del que di noticia en un articulo titulado Otros manuscritos tarraconenses 
(«Diario Español» de Tarragona del 23 de junio de 1950), se escribió durante la 
prelatura del arzobispo Ximeno de Luna. 
Mientras no se haga un estudio completo del manuscrito: contenido, estilo, 
características paleográficas, material utilizado y relaciones con otros textos, es 
prematuro y arriesgado fijar fechas. Como muestra de lo dicho, basten las lineas 
que siguen. 
Cuesta admitir, con Soberanas, que en Zaragoza se utiliza un libro para sólo 
escribir en él, antes de 1317, un corto relato en el folio 1 en el que se refleja la 
situación que se presentará en toda Europa alrededor del año 1350; que después 
se deja el libro en blanco, que se transporta a Tarragona, y que en esta ciudad, 
después de dejar previsoramente (!) unas hojas en blanco, se escribe la Consueta. 
Si el «fonch tramés a Saragoça» del texto es suficiente para suponer el traslado 
(no de la narración, sino del libro), ¿cómo se interpreta «e aprés és vengut a 
Teroll»? 
Es de desear que el autor del articulo nos regale en fecha próxima con el 
estudio completo de este importante manuscrito tarraconense. 
J. S. R. 
PAUL MESPLÉ. Chapiteaux d'inspiration toulousaine dans les cloitres catalans. La 
Revue des Arts, III (1960), 103-108. 
La mayoría de los temas decorativos del arte románico son comunes, y se en-
cuentran extendidos por toda la Europa románica; pero hay otros temas que, por 
su composición o por los detalles que presentan, se ve que son invenciones locales 
que después fueron copiadas con más o menos fidelidad en otros lugares. 
Tal es el caso, según el autor, de algunos capiteles de los claustros de San 
Cugat del Vallés y de la catedral de Tarragona. 
Unos capiteles del ala sur del claustro de nuestra catedral parecen inspirados 
por otros existentes en el monasterio de la «Dourade» de Toulouse. Las escenas 
copiadas son: la de la lechuza picoteada por dos pájaros y la del ave pequeña con 
una serpiente con cabeza humana. También parecen copiadas las escenas de la caza 
del oso y la del personaje, con una gran flor en la cintura, cabalgando sobre un 
monstruo que vuelve su cabeza hacia el jinete. 
Seguramente el escultor de Tarragona tuvo por delante unos apuntes o dibujos 
de los capiteles de Toulouse, que son anteriores en fecha y de calidad superior. 
Estos detalles confirman, según Mesplé, una vez más la estrecha relación que 
existió entre España y el sur de Francia en aquella época. 
J. S. R. 
SALVADOR VILASECA. La estación taller de sílex de L'Areny (término de Vilanova 
d'Escornalbou, provincia de Tarragona). Trabajos del Seminario de Historia 
Primitiva del Hombre de la Universidad de Madrid y del Instituto Español 
de Prehistoria del C. S. I. C. Madrid, 1961. 56 páginas con 22 figuras, 7 láminas 
y 2 cuadros estadísticos. 
Se encuentra L'Areny a 2 km al SO. de Vilanova d'Escomalbou y entre dos 
elevaciones situadas al N. de la montaña de La Roca. En el acantilado se abren 
dos abrigos: el más meridional de ellos, de 25 m de anchura por 7 de profundidad, 
fue habitado por el hombre del Paleolitico superior mediterráneo occidental. 
El nombre del Areny procede de la gran cantidad de arena acumulada alli por 
el viento. Esta arena, explotada por una empresa dedicada a la fabricación del 
vidrio, fue prácticamente extraida en su totalidad, lo que fue causa de que, cuando 
se descubrió el yacimiento, éste habia sido, en gran parte, destruido inadvertida-
mente por los obreros. 
Se lograron excavar unos 4 m2 de superficie intacta, el fondo de la parte central, 
y una pequeña porción cercana. Se apreciaron cinco niveles, de los cuales el primero 
era estéril arqueológicamente. En el abrigo no se observaron verdaderos hogares, 
ni se halló objeto alguno de hueso, ni fragmentos de cerámica, etc. Del porcentaje de 
piezas retocadas se deduce que el abrigo fue utilizado para vivienda y taller de sílex. 
En unos derrubios del extremo SE. del abrigo se encontraron numerosos frag-
mentos de cerámica hallstática. 
En el trabajo que se reseña se estudia detenidamente el material de sílex reco-
gido, que suma 2487 piezas. Se hace la distribución en diagramas, se detalla la 
técnica utilizada en el retoque de las hojas de borde rebajado y se compara el yaci-
miento con el de Sant Gregori (Falset) y el de La Mallada (Perelló) [reseñado 
en este BOLETÍN, L V I I I (1958), 121], Llama el autor la atención sobre el interés 
estadístico que tiene la recogida de las partículas de desecho de las tallas. 
De todo ello se deduce que el abrigo de L'Areny puede pertenecer a un Peri-
gordiense evolucionado o quizás a un Epiauriñaco-perigordiense muy avanzado. 
J. S. R. 
JOSÉ M . ' MADURELL MARIMON. Testamentos e inventarios episcopales. Analecta 
Sacra Tarraconensia, X X X I V (1961), 103-140. 
El autor, sin entrar en un análisis profundo de los inventarios y testamentos 
episcopales recogidos, hace unas consideraciones sobre la documentación que reseña. 
De entre ella deben destacarse aquí, por ser de interés para Tarragona, los siguien-
tes documentos: 
15-Barcelona, 2 de abril de 1531. 
Recibo del comisario del Papa de haber recibido la parte que le correspondía 
de la heredad y espolio del arzobispo de Tarragona, don Pedro de Cardona (plata, 
tapices, ropas y otros enseres). 
23 - Barcelona, 10 de julio de 1503. 
Inventario de los bienes del espolio de don Juan Terés, arzobispo de Tarragona, 
hallados en su casa de la calle «Ampie» (Ancha) de Barcelona. 
36 - Barcelona, 3 de enero de 1627. 
Testamento codicilo del arzobispo de Tarragona fray Luis Diez de Aux y 
Armendaris. 
61 - Barcelona, 16 de noviembre de 1710. 
Inventario de los bienes del arzobispo de Tarragona don José Llinás, hallados 
en la casa que ocupaba en Barcelona, en la calle «més alt de Sant Pere» (Alta de 
San Pedro). 
J. S. R. 
MARÍA MERCEDES COSTA. Documentos pontificios para la Corona de Aragón según 
los registros del Archivo Vaticano. Analecta Sacra Tarraconensla, X X X I V 
(1961), 73-102. 
De entre las 166 cartas relativas a asuntos de carácter político correspondientes 
al pontificado de Benedicto XIII (1334-1342) que la autora reseña, y que se guar-
dan en los Registros Vaticanos núms. 130 a 136, merecen copiarse aquí los más 
importantes relacionados con Tarragona, y que son: 
2 - 6 de mayo de 1335. 
Al arzobispo de Tarragona, para que el párroco de Serbos (¿Pobla de Ciérvoles?) 
se presente ante el Papa para responder de la acusación de Ramón de Feodis, 
enviado pontificio a Alfonso IV de Aragón, de haber sido injuriado al pasar por 
la diócesis tarraconense. 
3 - 6 de mayo de 1335. 
Al obispo de Tortosa, para que cite al párroco de Lascavas (La Cava), por 
el mismo motivo. 
4 3 - 3 1 de julio de 1336. 
A Pons Teixidor, arcediano de Auge (diócesis de Lisieux), para que cobre los 
frutos de la canonjía y arcedlanato de Tarragona mientras esté vacante, y que 
sólo puede ser provista esta vacante por el Papa, por reserva de Juan XXII . 
(Los documentos 4-8 y 11, 12, hacen también referencia a Pons Teixidor como 
enviado pontificio para cobrar los frutos anuales de los beneficios eclesiásticos 
reservados al Papa.) 
4 6 - 6 de octubre de 1336. 
Al arzobispo de Tarragona, Arnau Cescomes, para que le envíe secretamente 
una copia de los documentos relacionados con el privilegio apostólico de poder ser 
coronados y ungidos los reyes en Tarragona por el arzobispo, como lo ha hecho 
Pedro IV. 
4 9 - 1 9 de noviembre de 1336. 
Al arzobispo de Tarragona, anunciándole la devolución de las copias de los 
documentos citados en el núm. 46. 
65 - 20 de febrero de 1337. 
Haciendo pública la reserva de la iglesia de Valls, hecha por Juan XXII . 
8 9 - 1 de enero de 1338. 
Al castellán de Amposta y al común de Tortosa para que nombren a unas per-
sonas encargadas de gestionar la paz y tregua entre ellos. 
1 0 3 - 2 1 de diciembre de 1338. 
Al arzobispo de Tarragona, para que influya con el fin de que Pedro IV de 
Aragón suspenda la citación que ha hecho a Jaime III de Mallorca para que 
le preste homenaje. 
1 1 1 - 8 de marzo de 1339. 
A Pedro IV de Aragón, diciéndole que ha recibido a su enviado Bernardo 
de Olzinelles. 
1 1 5 - 1 6 de abril de 1339. 
A Pedro IV de Aragón, para que intervenga en la disputa existente entre 
Tortosa y Amposta por razón de los limites entre Tortosa y Ulldecona. Han 
reincidido las dos partes en la disputa, pese a la tregua gestionada por los dos 
nuncios apostólicos (Beltranino, obispo de Chieti, y Enrique de Astte, canónigo 
de Amiens, que también habian sido enviados para conservar la paz entre los 
reinos de Castilla y Aragón). 
1 1 6 - 1 6 de abril de 1339. 
A la reina Leonor, viuda de Alfonso IV de Aragón, para que intervenga en 
la cuestión citada. 
1 1 8 - 1 6 de abril de 1339. 
Al arzobispo de Tarragona, sobre lo mismo. 
1 2 0 - 8 de enero de 1340. 
A Pedro IV de Aragón, exhortándole a que no permita que los judios y moros 
habiten con los cristianos. 
1 2 7 - 2 5 de mayo de 1340. 
Al arzobispo de Tarragona, para que se interponga en la disputa entre Tor-
tosa y Amposta, e imponga censura eclesiástica a los que no cumplan la tregua 
pactada hasta San Juan. 
1 2 8 - 2 5 de mayo de 1340. 
A los ciudadanos de Tortosa, para que promulguen la tregua con el castellán 
de Amposta. 
1 2 9 - 2 5 de mayo de 1340. 
A Sancho de Aragón, castellán de Amposta, sobre lo mismo. 
1 3 0 - 2 5 de mayo de 1340. 
A la reina Leonor, viuda de Alfonso IV de Aragón, sobre lo mismo, haciendo 
ver que el infante Femando, marqués de Tortosa, es muy joven para hacer la guerra. 
132 - 25 de julio de 1340. 
Al arzobispo de Tarragona, para que haga rogativas por la paz entre los reyes 
y la victoria contra los enemigos de la fe. 
1 4 0 - 2 7 de febrero de 1341. 
Al arzobispo de Tarragona, comunicándole la reserva de la iglesia de Tortosa, 
vacante por muerte del obispo Berenguer (Berenguer de Prats, obispo de Tortosa des-
de 1316 a 1340). El documento 139 es la misma comunicación al cabildo de Tortosa. 
1 5 9 - 1 3 de agosto de 1341. 
A Guillem (monje de Poblet), arzobispo de Cagliari 
J. S. R. 
JORGE NADAL y EMILIO GIRALT. La populaíion catalane de 1553 à 1717. L'immi-
gration française. S. E . V . P. E . N. París, 1960 ; 354 págs 24,4 X 16,5, 25 mapas 
y 6 gráficos. 
Si de una parte nos hubiese gustado ver publicada en nuestro pais una obra 
tan importante como la que comentamos, de otra nos cabe la satisfacción de com-
probar, gracias a la circunstancia de haber visto luz en París, la estima y conside-
ración internacional de que gozan Nadal y Giralt, dos discípulos del maestro Vicens 
especializados en demografía. 
El propósito de los autores es reconstruir la dinàmica de la población catalana 
de los 164 años que empiezan en 1553 y terminan en 1717, un largo período del 
que no disponemos de fogatges ni otra clase de censos. El problema planteado 
es este: ¿Cómo debe explicarse el paso de los 67.363 fuegos de 1515 a los 107.228 
que aparecen en 1717? Y los autores, tras indicar que el procedimiento simple y 
matemático de aplicar una media proporcional a cada año de la diferencia que hay 
entre el primer segundo término, sería una solución absurda, toda vez que la de-
mografía no es una ciencia matemática, sino empírica, se lanzan a la investigación; 
y con la aplicación de un método inteligente y rigurosamente científico, salvan con 
gran habilidad toda clase de obstáculos, hasta llegar a una solución del problema 
de forma tan sorprendente como satisfactoria. Cierto que Nadal y Giralt en su 
Ensayo metodológico para el estudio de la población catalana de 1553 a 1717 
(Estudios de Historia Moderna, tomo III, art. 7.°, 1953), habían establecido el 
método a seguir para llegar a resultados positivos, en la fijación de la dinámica 
demogràfica de un largo periodo huérfano de estadísticas, pero la aplicación pràctica 
de lo apuntado en su Ensayo constituye una lección sin precedentes en nuestro país 
por los resultados obtenidos. Como indica Fernand Braudel en la presentación del 
libro, en adelante, todo historiador que se interese, no sólo por el pasado de Cata-
luña, sí que también por el de la Península, del Mediterráneo y de Europa, deberá 
tener en cuenta la obra de Nadal y Giralt. 
La conclusión a que llegan Nadal y Giralt es la siguiente: Entre 1490 y 1717 
se sitúan dos fases muy distintas. La primera se caracteriza por una modesta y 
significativa alza del número de habitantes, después del desastroso periodo de la 
Peste Negra, acaecido a mediados del siglo xiv. La segunda está marcada por 
un prolongado estacionamiento con dos puntos dramáticos, los de las epidemias 
de 1629-1631 y, especialmente, de 1649-1654. El paso de la fase A a la fase B 
se produjo alrededor del 1620, coincidiendo con el fin de la gran corriente inmi-
gratoria procedente del Mediodía de Francia. Esta fecha constituye a la vez, una 
prueba suplementaria del cambio general de la coyuntura demográfica europea 
en los primeros decenios del siglo xvii, pero en un plano más particular, revela 
una de las facetas más originales de la historia del Principado: el papel eminente 
que jugaron los emigrados franceses en los principios de la Cataluña moderna. 
La aportación documental es extensísima y de muy distinta procedencia (Archi-
vos de la Corona de Aragón, Simancas, Nacional de París, de varias diócesis ca-
talanas, notariales de Barcelona, municipales y parroquiales de varias localidades 
catalanas y del Hospital de Santa Creu de Barcelona). Asimismo la bibliografía 
es muy completa. 
La obra consta de cuatro partes. En la primera se estudia el movimiento vege-
tativo de la población, aprovechando con preferencia material de los registros parro-
quiales, y las pestes como factor constante en el desarrollo del movimiento vegeta-
tivo. En la segunda se tratan los movimientos inmigratorios, especialmente el francés, 
quedando al descubierto la gran importancia de este fenómeno demográfico en el 
campo social. Constituye la tercera parte un Corpus estadistico y en la cuarta y 
última, se reúnen los mapas y gráficos. 
Las referencias que sobre Tarragona y su comarca hallamos en el libro de 
Nadal y Giralt son numerosas y de interés, como, por ejemplo, las del movimiento 
vegetativo de la población de Creixell elaboradas con datos sacados de los libros 
parroquiales. Ciñéndonos a la ciudad de Tarragona, las aportaciones más notables 
son las siguientes: 
Epidemia de peste de 1589 a 1592. Fuente documental: Relación de la enfer-
medad de Tarragona y otros lugares del Arçobispado y progreso della (Archivo 
de la Corona de Aragón. Consejo de Aragón. Legajo 344 de la Secretaría de Ca-
taluña), del 12 de octubre de 1592. Este documento también figura en el Ensayo 
metodológico, y ha sido utilizado por nosotros parcialmente en La población de la 
ciudad de Tarragona entre 1621 y 1670 (BOL. ARQ., 1958). 
Establece para Tarragona 1217 fuegos y 4118 habitantes. Consigna que la peste 
empezó en mayo, causando en este mes la muerte de 4 adultos y 16 niños; en 
junio, las victimas fueron 6 adultos y 17 niños; en julio, 8 y 20, respectivamente; 
en agosto, 62 y 27, y en septiembre, 106 adultos, 62 niños y 222 atacados. Final-
mente, durante los dieciséis primeros días de octubre, los muertos fueron 73 adultos 
y 27 niños, y los atacados, 145 (pág. 39) . 
Epidemia de peste de 1650-1654. Fuente documental: Carta del arcipreste de 
Daroca al protonotario del Consejo de 30 de junio de 1652, en Extracto de los 
papeles que se causaron en el Consejo de Aragón desde el año 1648 asta el 
de 1654 tocantes a contagio de Aragón y otros Reynos de España (A.C.A., C.A., 
legajo 96) . Carta del fraile Bruno, del convento de Scala Dei, del 4 de junio 
de 1652, escrita a los monjes de Montserrat (A.C.A., C.A., legajo 310) . 
En la primera carta se señala que la peste en Cataluña empezó a principios 
de abril de 1650 en Tortosa, introducida por un soldado contaminado llegado de 
Valencia, y que en 30 del mismo mes la epidemia se había extendido hasta Ta-
rragona. 
La segunda carta alude a la situación del Campo de Tarragona. Dice: «Per 
asi gràcies a Deu tenim salut, pero al Camp va molt mal, que apenas y ha vila 
que no tinga contagi; a Falset se han mort mes de cent persones» (págs. 42-43). 
Inmigración francesa. Fuente documental: Lista de franceses residentes en la 
cosía catalana en 1637 (A.C.A., C.A., legajos 551-552). 
Tratado sistemáticamente por Nadal y Giralt, nos permite conocer: 
a) Ritmo cronológico de la inmigración: Con anterioridad a 1589 residían en 
Tarragona 147 franceses, estableciéndose a partir de esta fecha: 
- 1589 . . . 9 1600-09 . . . 13 1620-29 . . . 28 
1590-99 . . . 9 1610-19 . . . 31 1630-37 . . . 57 
b) Número de inmigrados en 1637 y su procedencia: El número total de fran-
ceses residentes era de 139, procediendo de los Pirineos y pre-Pirineos 82 (Olo-
ron, 1; Tarbes, 31; Comminges, 37; Rieux, 4; Couserans, 6; Pamiers, 2, y Alet, 1); 
del Languedoc y «Bassin de la Garonne», 26 (Bordeaux, 2; Agen, 4; Auch, 11; 
Lectoure, 2; Lombez, 2; Toulouse, 2; Montauban, 1; Narbonne, 2 ) ; <Terres Hautes» 
y «Massifs», 28 (Sarlat, 1; Cahors, 6; Tulle, 5; Limoges, 5; Clermont, 2; Lyon, 2; 
Saint-Flour, 5, y Rodez, 2) ; de otros lugares, 3 (Angers, 1; París, 1; Vienne, 1). 
c) Profesión de los inmigrados: Campesinos, 36; pescadores y marineros, 32; 
ganaderos, 17; textiles y confección, 14; madera y construcción, 13; comercian-
tes, 14; zapateros, 2; metalúrgicos, 3; vidrieros, 1; alimentación, 9; trajineros, 2; 
no especificados, 7 (págs. 248, 267-72 y 280-81). 
JOSÉ M . ' RECASENS COMES 
AMADEO-J. SOBERANAS LLEÓ. ün inventario de la iglesia de San Fructuoso, «extra-
muros» de Tarragona, [ormulado en 1556 [separata de XVII centenario del 
martirio de los Santos Fructuoso. Augurio y Eulogio en el Anfiteatro de Tarra-
gona. Tarragona, Suc. de Torres y Virgili, 1959], 6 págs. 
Se transcribe y estudia un «Memoriale sive inventarium factis de rebus et bonis 
inventis in ecclesia Sancti Fructuosii extramuros presentis civitatis Tarracone, die 
martis quinta mensis maii anno 1556». Esta iglesia extramuros se supone ha de 
ser la que Mn. Juan Serra Vilaró halló «sobre lo que fue Curia romana, en la parte 
del Foro situado entre las calles Lérida y Soler». 
Se empieza a tener noticias de la misma en 1128, y fue derribada en 1640, 
por Felipe IV. 
Según el inventario la iglesia tenia cuatro altares: el mayor, dedicado a San 
Fructuoso, el de la Virgen María, dentro de una capilla en donde habia la «cadira 
de sant Fructuós» y los de Santa Isabel y Nuestra Señora del Rosario. 
Es interesante la noticia que proporciona de un «missall deis vells de don pedro 
quadernat de posts, bo», refiriéndose, sin duda, al desconocido misal incunable de 
don Pedro de Urrea, impreso por Rosembach. 
En la época en que se escribió el inventario, por lo que se desprende del mismo, 
todo estaba, en la iglesia, en malas condiciones. Parece que esté abandonada. 
J. F. C. 
AMADEO J. SOBERANAS LLEÓ. El Rollo del Sé/er Torah del Museo Bíblico de 
Tarragona. [Madrid], s.i., 1961, 4 págs. + 1 lám. Sep. de «Sefarad», X X I . 
Tras una breve historia y descripción del Museo Biblico de Tarragona, creado 
en 1930 por el canónigo doctor José Vallés y Barceló, presenta el autor una noticia 
sobre el Rollo del Séfer Torah tarraconense. Fue adquirido en Jerusalén por el 
creador de dicho Museo, y es uno de los pocos ejemplares conocidos en España. 
Recuerda Soberanas el de Bayona, procedente de la aljama de Vitoria (¿siglo xv?); 
el del Museo Marés de Barcelona y los fragmentos matritenses dados a conocer 
por el profesor Cantera y los de Montserrat. 
El rollo de Tarragona tiene una longitud de 29,56 metros por 0,57 de ancho; 
está integrado por 57 pergaminos. Es del siglo xvii y escrito en letra cuadrada de 
tipo alemán (modelo núm. 347 de BIRNBAUM, The Hebrew Scripts). 
En el siglo xix se sustituyeron algunos pergaminos, quizás por estar estropea-
dos por el uso. Posteriormente, una humedad deterioró los márgenes superiores. 
J. F. C. 
RAMÓN SALAS I OLIVERAS. Biografia de l'Excm. i Rvdm. Dr. D. Jaume Creus i 
Martí, Arquebisbe de Tarragona. 1760-1825. Accèssit al Premi lluro, 1960. 
Mataró, Editat per la Caixa d'Estalvis i Mont de Pietat de Mataró, 1961, 80 pàgs. 
Con la intención de romper «el complot del silenci fet a l'entorn del Dr. Creus», 
Salas i Oliveras quiere ofrecernos un esbozo biográfico de nuestro arzobispo Creus 
i Marti, personalidad destacada y discutida de la politica española del siglo xix. 
Por desgracia, la biografia queda en algo menos que un esbozo. A parte del carácter 
de divulgación que tiene el libro, éste ha sido escrito con un estilo apologético exa-
gerado e inconsistente. 
El autor no ha utilizado las fuentes documentales existentes en los archivos de 
Madrid, Seu d'Urgell, Menorca y Tarragona. Con los documentos en la mano 
hubiera podido alejar de su obra el método, nada cientifico, de las «suposiciones». 
He aquí un índice cronológico de la vida de Creus i Martí según el libro 
de Salas: 
Nace en Mataró en junio de 1760, en la casa núm. 82 del Camino Real (actual-
mente nüm. 293). El autor pone como dia de su nocimiento el 20, sin darse cuenta 
de que es el día en que «fonch batejat». La partida de bautismo no da pie a suponer 
que hubiera nacido en el mismo día. 
Su padre era comerciante y su madre provenia de una familia de marineros. 
1780, a los veinte años, es ya catedrático de Filosofía y Matemáticas del Semi-
nario de Barcelona. 
En 1789 recibo el nombramiento de vicario de La Garriga y en 1792 es elevado 
al cargo de rector de la misma parroquia. 
En 1796 gana las oposiciones a la canongia doctoral de la Seu d'Urgell. 
Actúa como diputado de Cataluña en las Cortes de Cádiz. 
Es preconizado obispo de Menorca el 4 de noviembre de 1814, siendo consa-
grado el 22 de octubre del año siguiente, en la parroquia de Betlem de Barcelona. 
Junto con el Marqués de Mataflorida y el general Barón de Eróles, forma la 
efímera Regencia de Urgell. 
En noviembre del 1819 es nombrado arzobispo de Tarragona. El gobierno 
constitucional le retiene las bulas pontificias. Se retira, mientras tanto, a Mataró. 
Por lo que significó en la Regencia, muchos liberales se oponen al nombramiento 
de metropolitano. Incluso el Ayuntamiento de Reus envía a las Cortes una expo-
sición contra Creus al que apostrofa de «faccioso y enemigo del régimen consti-
tucional». Se basa también, puerilmente, en el siguiente argumento: «dada la opo-
sición de intereses en asuntos de comercio y la rivalidad que hay desde tiempo 
inmemorial entre la ciudad de Tarragona y la villa de Reus», aquest eclesiàstic 
n'accentuaria les diferències» (pág. 72). 
Entre por fin en Tarragona el 28 de abril de 1824. 
El 20 de junio de 1825, realizando la Visita Pastoral, al salir de Valls, sufre 
un ataque que suponen de apoplegia. Estando en Poblet, el 27 del mismo mes, 
sufre otro ataque, por lo que es trasladado a Tarragona. 
En la madrugada del 17 de septiembre de 1825 muere a la edad de 65 años, en 
su palacio arzobispal. 
Nada nos dice de la tradición tarraconense que circuló después de su muerte 
según la cual el arzobispo había sido envenenado. Murió «corprès de dolors i 
llençant crits i esglais que's sentien des lo carrer de Carniceries del Cabildo» 
(ALEGRET, Tarragona a través del siglo xix, pág. 139). 
En la Bibliografía encontramos a faltar: 
RAHOLA Y TRÈMOLS, FEDERICO. Algunos datos biográficos de Jaime Creus. En 
Los diputados por Cataluña en las Cortes de Cádiz. Memoria leída en la Real 
Academia de Buenas Letras de Barcelona, el día 23 de septiembre de 1911. Barce-
lona, 1912, págs. 57-58. 
CARRERAS CANDI, FRANCISCO. (1760-1825). El Arzobispo Creus. E n « L a V a n -
guardia» del 30 de agosto de 1931. 
GRAMUNT SUBIELA, JOSÉ. Retrato del arzobispo Don Jaime Creus por el pintor 
Vicente López. En «Boletín Arqueológico», X L I V (1944) 23. 
A.-J. S. Ll. 
JOSÉ GRAMUNT. LOS Consulados extranjeros en Tarragona. Barcelona, 1961. [Tarra-
gona, Sugrañes Hnos., editores], 44 págs. 
Esta publicación constituye el primer intento de estudiar la burocracia tarraco-
nense a partir de la segunda mitad del siglo xix. 
Así, aislada, quizá no signifique nada la aportación de Gramunt dentro de la 
historia general de Tarragona, pero no puede negarse que ella es un índice de 
lo que representa Tarragona, burocráticamente, ante las naciones europeas y ame-
ricanas. 
Destaquemos que el primer consulado establecido en la ciudad fue el de México, 
en 1839. Un año después, se suman al existente catorce consulados más: Prusia, 
Austria-Hungría, Brasil, Dinamarca, Estados Unidos de América, Francia, Gran 
Bretaña, Dos Sicilias, Toscana, Roma, Noruega, Portugal, Rusia y Suecia. En 
años posteriores van estableciéndose los representantes de Sajonia (1850), Confe-
deración de Alemania del Norte (Sajonia y Prusia) (1870), Alemania (1871), Buenos 
Aires (1855), Confederación Argentina (1855), República Argentina (1865), Aus-
tria (1922), Bélgica (1854), Colombia (1907), Costa Rica (1872), Cuba (1904), 
Chile (1901), Ecuador (1899), Finlandia (1922), Grecia (1837), Honduras (1872), 
Cerdeña (1854), Italia (1866), Monaco (1879), Nicaragua (1929), Panamá (1915), 
Países Bajos (1844), Perú (1904), San Salvador (1894), República Dominicana 
(1888) y Turquía (1868). 
El último en establecerse es el consulado de Nicaragua, en 1929, y no en 1922 
como se indica en la pág. 6. 
Y a hace constar el autor que la casi totalidad de los representantes son tarra-
conenses, a excepción de los cónsules y vicecónsules de Francia, Gran Bretaña y 
Alemania. 
A.-J. S. Ll. 
